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LA RENOVACIÓN DEL ANTIGUO CASERÍO
DE LA CALLE MAYOR DE ALCALÁ EN EL SIGLO XIX

Josué Llull Peñalba
Institución de Estudios Complutenses

RESUMEN: En este artículo se describen las sucesivas transformaciones 
experimentadas por la Calle Mayor de Alcalá de Henares a lo largo de su historia, 
tanto en su trazado urbanístico como en la apariencia arquitectónica de sus edificios. 
Se profundiza especialmente en la consideración de los criterios de higiene, 
regularización y ornato público, que impulsaron las reformas más drásticas sufridas 
por esta vía en el siglo XIX. Y se analizan, finalmente, algunos ejemplos de 
arquitectura doméstica de la segunda mitad del siglo XIX, que todavía perduran 
hoy y que presentan cierto interés para el conocimiento de la Historia del Arte 
Complutense.

1. SUCESIVAS TRANSFORMACIONES DE LA CALLE MAYOR DE 
ALCALÁ RESPECTO DE SU PRIMITIVO TRAZADO MEDIEVAL.

Las calles mayores soportaladas son uno de los elementos más peculiares del 
urbanismo español de la Edad Media y el Renacimiento. Constituyen largos ejes 
viarios enmarcados por construcciones porticadas, en los cuales se distribuyen los 
establecimientos comerciales más importantes de la ciudad. La función de esas tiendas 
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es suministrar mercancías y servicios a la población de manera fija y continuada, no 
como en los mercados que se erigían en las plazas mayores, de temporalidad más 
esporádica. De ahí la significación de las calles mayores como ámbito socioeconómico 
y punto de reunión de la vida de las ciudades, razones por las que se comprende 
fácilmente su papel articulador del proceso de crecimiento de las tramas urbanas.1

La calle Mayor de Alcalá, esa “recta vía que ducit maioritum ordíñate ” de la que 
hablan los textos medievales, ha sido desde siempre la principal arteria de la ciudad. 
Su trazado es la prolongación natural de la carretera que venía de Madrid, atravesaba 
Alcalá y seguía hacia Zaragoza y Barcelona. Atendiendo a los argumentos deducidos 
de la documentación histórica y defendidos por los estudiosos, la configuración de 
la calle Mayor debió hallarse más o menos determinada a finales del siglo XII, cuando 
se convirtió, como sitio de paso, en un importante centro de transacciones económicas. 
El asentamiento de los judíos en torno a su eje, el desarrollo de una rica e incesante 
actividad comercial y la progresiva compactación del caserío urbano, condujeron a 
la organización espacial de dicha calle, siguiendo una línea recta de casi cuatrocientos 
metros de larga, completamente bordeada de soportales.2

La distribución del caserío medieval, siguiendo la dirección del camino de 
Madrid, coincide con la orientación de los fuertes vientos, fríos y desfavorables, que 
soplan sobre Alcalá. Así que las inclemencias meteorológicas incidieron directamente 
sobre la calle y sus viviendas, lo que producía bastantes molestias a los viandantes. La 
construcción de soportales a lo largo de toda la rúa, fue una buena solución para 
amortiguar el efecto de los vientos sobre los caminantes, y sobre las mercancías que 
se sacaban de las tiendas, al igual que se hizo en otras ciudades españolas.3 Por 
consiguiente, las casas de los comerciantes judíos dispuestas a ambos lados de esta 
vía, se edificaron en tres alturas: la planta baja protegida por soportales, donde se 

1 Véase LAMPÉREZ, V.: Las ciudades españolas y su arquitectura municipal al finalizar la 
Edad Media. Discurso de ingreso en la R.A.B.A.S.F., Madrid, 1917; BONET CORREA, A.: “Teoría 
de la Calle Mayor”, Revista de Occidente, n° 3, 1980, pp. 37-51; y CHUECA GOITIA, F.: Breve 
historia del urbanismo. Madrid, 1980.

2 Véase CERVERA VERA, L.: El conjunto urbano medieval de Alcalá de Henares y su Calle 
Mayor soportalada. Alcalá, 1987; y CASTILLO GÓMEZ, A.: Alcalá de Henares en la Edad Media. 
Territorio, sociedad y administración (1118-1515). Alcalá, 1990.

3 Sobre esto véase TERÁN TROYANO, F.: “La ciudad y el viento. Estudio del problema del 
viento en relación con la disposición de los núcleos urbanos”, Arquitectura, n° 48-49-50, 1962­
1963, pp. 39-44, 41-48 y 47-52 respectivamente.
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situaba la tienda y se exponían los artículos para la venta; y los pisos superiores 
alzados en voladizo, que se destinaban a residencia. La mayoría de estas casas tienen 
un desarrollo muy escaso en longitud, con el fin de acoger el mayor número posible 
de tiendas en la línea de la calle; como contrapartida, su altura y su profundidad es 
bastante larga, multiplicándose al interior los patios de servicio, corralas y cobertizos 
para uso privado o almacén de mercancías.

La casa señalada actualmente con el n° 59 es la muestra más fidedigna del 
aspecto que debían tener aquellas construcciones medievales (Fig. 1). El soportal 
consta de un dintel recto sostenido en su origen por zapatas de madera, que hoy son 
columnas de piedra; el voladizo que deja diáfano el espacio entre la puerta de la 
vivienda y la calle abierta se levanta sobre gruesas vigas de madera y bovedillas de 
ladrillo guarnecidas con yeso, lo que sirve de forjado al primer piso de la casa; la 
fábrica de los muros exteriores e interiores también se compone de estructuras de 
madera, aún visibles, rellenadas con ladrillos macizos; y las cubiertas se elevaban 
mediante armaduras y se cubrían con teja árabe. Según Luis Cervera, toda la madera 
necesaria para estas construcciones procedía de los talleres de carpintería de la 
almanxara musulmana.

Las sucesivas modificaciones efectuadas en el caserío de la calle Mayor 
sustituyeron las zapatas de madera por columnas de piedra, eliminaron muchos de 
los patios traseros, abrieron nuevas bocacalles, alinearon los perfiles de los edificios, 
y regularizaron la altura de los soportales (aunque ésta sigue siendo bastante dispar 
en cada vivienda). A consecuencia de estas reformas, que alcanzaron su punto 
culminante en el siglo XIX, la calle principal de Alcalá transformó sustancialmente 
su aspecto y perdió gran parte de su añejo sabor medieval. Hoy estamos en condiciones 
de asegurar que esta calle sufrió tales variaciones en su perfil durante la Edad Moderna, 
y que su caserío fue tan renovado en el siglo XIX, que se trata de un espacio muy 
desvirtuado respecto a su imagen original.

Las primeras alteraciones importantes en la rúa datan del tiempo del arzobispo 
Tenorio, a finales del siglo XIV, cuando se tapiaron las galerías que subsistían en el 
primer piso de algunas casas, y se sustituyeron muchos pies derechos de madera que 
sustentaban los voladizos por columnas redondas de piedra. Además de su dimensión 
estética, los postes de piedra se colocaron para asegurar el sostenimiento de un caserío 
que había sido mejorado en su aspecto y elevado en altura. Las antiguas zapatas de 


